El Knight of Orange aceptó gustoso la taza de té de ciruelas que su anfitrión le tendió. Se sentó en el cómodo sillón mientras el alto hámster con el conferenciaba buscaba una carpeta en el fichero de su escritorio. Finalmente, extrajo un archivador con algunos papeles y tras echar un rápido vistazo se la tendió a André.

-Ésto es toda la información que hemos recopilado sobre la Garra Oscura -explicó- Pese a que distintas agencias policiales de diversos países alrededor del mundo están investigando ese grupo criminal, es difícil encontrar una pista sobre ellos -mientras hablaba, el guerrero observaba los papeles- Dada tu condición de Knight of Color de la corte del Rey Arco, tienes acceso libre a todo lo que sabemos del tema.

-Gracias, señor Roben -el hámster miró a su interlocutor y sonrió- Hacía mucho que no nos veíamos -comentó dejando a un lado los papeles. Pese a que había leído algunas cosas interesantes, no parecía que fuera a servirle de mucho.

-Cierto -rió el adulto- Yo he estado muy ocupado con los asuntos exteriores, y tú protegiendo a Su Majestad -detalló- Aún así me alegra ver que el hijo de Pierre y Lauren se ha convertido en un hámster de provecho.

-Hará que me salten los colores -bromeó André- Todo ésto lo hago por mis hermanas y mis padres. Quiero que ellas vuelvan a sonreír y que ellos puedan descansar en paz.

-Tus intenciones son puras y sinceras, joven -Paul Roben se acercó al hámster. Puso sus patas sobre los hombros de André y le miró fijamente a los ojos- ¿Qué ocurriría si te dijera que hay alguien que pueda indicarte dónde se encuentra exactamente el asesino de tus padres?

La fría tarde parisina levantó un poco de viento que meció los bigotes del hámster e hizo ondear su capa. No pasaba frío, gracias a la protección de la ropa y su propio pelaje, pero también era cierto que normalmente tenía más calor.

Esperaba en el llano que Paul Roben le había indicado. Aquél lugar le traía dulces recuerdos de su infancia... 

No tuvo tiempo para perderse en ellos. Una rama quebró a menos de un metro, y el hámster llevó la pata a la espada en su cinto mientras comenzaba a girar. No obstante, no la desenfundó. Sintió el frío contacto del metal en su nuca y detuvo su movimiento.

-Me he descuidado pensando en el pasado -aceptó con un suspiro.

-Con ésos errores no serás capaz de enfrentarte a ellos -una voz suave, tranquila, se dirigió al hámster. Parecía de su edad, pero por el acento destacaba que no era francés. Ese acento le sonaba...

-¿Eres tú aquél que Paul Roben me ha dicho que buscase? -preguntó André tranquilo. Seguía sintiendo el frío metal en la nuca, pero no era un problema. Si la cosa se ponía fea, él sería más rápido.

-Sé lo que piensas -la voz se tornó gélida- Crees que puedes derrotarme -un chasquido demostró a André que no se enfrentaba a una espada, sino a un arma. Seguramente una pistola, cómo las que usaba Red- No te lo recomiendo, eres una pieza demasiado importante en esta guerra.

-¿Pieza? ¿Guerra? -cuestionó el hámster. El halo del suspiro de su interlocutor cayó sobre el cuello de André cómo un hierro ardiente.

-Supongo que Paul Roben hizo bien al no contarte nada -realizó una pausa- ¿Porqué luchas contra la Garra Oscura? -preguntó.

-Para cumplir una promesa y para proteger a la gente que quiero -contestó enérgicamente el hámster, sin vacilar.

Unos segundos de silencio absoluto. El hámster retiró la pistola y ordenó a André a darse la vuelta. El Knight of Color escrutó al muchacho con el que hablaba: ambos tenían la misma estatura, y seguramente la misma edad. El pelaje del hámster era de un color grisáceo, excepto el vientre que era de color blanco. Sostenía en la mano derecha una pequeña pistola que ya había visto otras veces a la Knight of Red.

-Puedes llamarme Número Uno -dijo desviando la mirada al arma de André- Tienes una buena espada -aseguró.

-Gracias... Número Uno -a André se le hacía raro llamar a alguien por ése apodo.

-Me presentaré. Soy el objetivo principal de la Garra Oscura, por éso mi nombre en clave es Número Uno. Supongo que ya lo sabrás si trabajas para el Rey Arco, pero dentro de la Garra Oscura existen dos listas: una con los hámsters a eliminar y otra con los máximos asesinos de la organización -explicó.

-Algo así había oido -comentó con falta de interés André- Así que eres el objetivo más buscado por la Garra Oscura.

-Exactamente -sonrió malicioso- Tú no te quedas atrás... André Bresson Brumel, Número Cinco -André sintió un escalofrío.

-¿¡Yo soy el quinto en su lista de objetivos?! -preguntó sorprendido.

-Exacto -aseguró su interlocutor tranquilamente- Normalmente los Knight of Color están exentos de entrar en ésa lista dado que son objetivos demasiado poderosos para ellos -se encogió de hombros- Supongo que tendrán alguna cuenta pendiente contigo. Y que el Rey Arco te haya estado enviando misiones para acabar con miembros de su organización no creo que les haya hecho mejorar su visión sobre ti.

-Ya veo -André bajó la cabeza y asimiló toda la información que había recibido- Entonces estoy en el punto de mira de esos malditos gatos, ¿no? -sonrió- Muy bien, pues aprenderán a temer el poder del Arcoiris.

-Veo que estás decidido a luchar -esbozó una sonrisa de complacencia- Paul Roben me indicó que tienes especial interés en uno de los miembros de la organización.

-Gargamel. Él asesinó a mis padres y nos condenó a mi y a mis hermanas a una infancia llena de tristeza -relató escuetamente, en tono serio- Dime todo lo que sepas de él, por favor -rogó.

-Él es el quinto gato más poderoso de la Garra Oscura. Es curioso, el asesino y la víctima comparten posición -comentó divertido- Parece que sea cosa del destino -especificó misterioso. André enarboló la espada y amenazó a su compañero.

-Dime dónde está -le ordenó. De sus ojos destilaba odio, y hasta Número Uno quedó atemorizado al tratar de ahondar en esas pupilas que le miraban fijamente.

-Jefazo -le convocó André cuándo entró a su casa, tras abrir la puerta con un gran golpe- Haz las maletas, volvemos a Tokyo.

